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Cuando recibimos en la redacción de NUTRICIÓN 
HOSPITALARIA el artículo de Martín et al.1 me vinie-
ron a la cabeza inmediatamente la serie de artículos publi-
cados por nuestro insigne Francisco Grande Covián du-
rante la Guerra Civil española y en los años de posguerra 
que siguieron. Me llamó poderosamente la atención que 
el trabajo de Martin et al. hiciera un estudio comparativo 
entre grupos escolares de Vallecas y un centro privado 
de Madrid, por el paralelismo que se establecía con los 
trabajos publicados por Grande comparando “Escuelas 
Públicas de un suburbio madrileño” (un colegio público 
de Vallecas) y “un colegio particular en un barrio habita-
do por clase acomodada” (Colegio Estudio, del Barrio de 
Chamberí).

Sirva esta oportunidad para recordar algunos de los tra-
bajos publicados por Grande Covián en la Revista Clínica 
Española durante los años 40. Lamentablemente, Revista 
Clínica Española, que sigue activa, no tiene digitalizados 
sus primeros números y hoy día es francamente difícil 
acceder a sus ejemplares de la etapa de comienzo (Rev 
Clin Esp fue fundada en 1940 por Carlos Jiménez Díaz). 
No vendría mal que se pusieran en circulación electrónica 
para que todo su contenido científico, que es de muy alta 
calidad, fuera accesible.

Primero voy a comentar los artículos de Grande2,3, 
cuya reproducción incluimos, y luego hablaré somera-
mente de la figura de Grande y mi relación con él.

En los trabajos de Grande, los niños de El Puente de 
Vallecas presentaron parestesias, dolores de extremida-
des, calambres y fatigabilidad en proporciones entre 21,6 
y 39%. Como datos objetivos se detectó deficiencia de te-
jido subcutáneo, sequedad de piel, hiperqueratosis papilar 

y, sobre todo, deficiente desarrollo. En todos los casos ha-
bía una anemia más o menos marcada. Concluye Grande 
que la dieta consumida por estos niños era seguramente 
inferior al 50% del mínimo valor calórico y de proteínas. 
El aporte de vitaminas fue relativamente suficiente, el de 
hierro adecuado y en cambio el de calcio muy deficiente.

En otro trabajo4 se constata que en los 150 niños del 
colegio de “buena posición económica (Colegio Es-
tudio)” la proporción de calambres fue solo del 2% en 
comparación con el 39% encontrado en los colegios del 
barrio del Puente de Vallecas. Practica Grande también 
unos ensayos terapéuticos con calcio, fosforo y tiamina 
consiguiendo hacer desaparecer los calambres o amino-
rar considerablemente su frecuencia e intensidad.

En el segundo trabajo reproducido3 se hace la compa-
ración entre dos grupos de niños de edad escolar y distin-
to nivel económico, demostrando que los pertenecientes 
a clases económicamente débiles sufren un retraso en su 
desarrollo corporal, con menor talla y peso para igual-
dad de edad. Grande atribuye el retraso principalmente a 
causas dietéticas y no solo a carencias específicas, sino a 
insuficiencia cuantitativa.

Sorprende la capacidad de trabajo que desarrolló Gran-
de durante la Guerra Civil y en la posguerra, lo exhaus-
tivo de sus descripciones científicas y la amplitud de las 
observaciones, no solamente alimenticias sino prolíficas 
en los aspectos patológicos subjetivos y objetivos.

Los trabajos de Grande reproducidos en páginas si-
guientes entroncan con otros en los que describió los sín-
tomas carenciales secundarios a la hambruna de la guerra 
y de la posguerra5,6.

La figura de Francisco Grande Covián  
y mi relación con él

Francisco Grande Covián (1909-1995), en vida, pu-
blicó una extensa obra, con numerosos libros y artícu-
los sobre nutrición, dietética, metabolismo intermedia-
rio, composición corporal, y está considerado como el 
padre de la dietética. Fue el fundador y primer pre-
sidente de la Sociedad Española de Nutrición (SEN), 
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entidad de la que, precisamente, es órgano oficial 
nuestra revista NUTRICIÓN HOSPITALARIA. Fue 
nombrado Doctor Honoris Causa por la Universidad 
Autónoma de Madrid y estaba en posesión, entre mu-
chas otras, de la condecoración de Alfonso X el Sabio.

A principios de nuestro siglo, la Junta de Ampliación 
de Estudios, presidida por Cajal, había comprado en el 
Cerro de los Aires, en los altos del viejo hipódromo 
madrileño, entre dos vaguadas, que hoy son las em-
blemáticas calle de Serrano y Paseo de la Castellana, 
unos terrenos. Allí, a orillas del canalillo de Lozoya, en 
lo que hoy es la calle del Pinar, se fundó la Residencia 
de Estudiantes, bautizada por Juan Ramón Jiménez la 
Colina de los Chopos. 

En la Residencia, Grande comenzó a trabajar en el 
laboratorio del Prof. Juan Negrín, fisiólogo y político, 
que más tarde llegaría a ser presidente del gobierno, 
junto a Ochoa, que fue su primer maestro. Una de las 
primeras publicaciones de Ochoa, realizada en el labo-
ratorio de la Residencia de Estudiantes, esta co-firma-
da por Grande.7 

Tuvo Grande oportunidad de convivir y trabar amis-
tad con D Nicolás Achúcarro, D. Pío del Río Ortega, y D 
Abelardo Gallego, todos ellos histólogos. Lorca, Calza-
da, Eugenio D’Ors, Valle Inclán, Pío Baroja, Unamuno, 
Machado, Marañón, Menéndez Pidal, Luis Buñuel, Faus-
tino Cordón y un largo etcétera constituyeron el entorno 
del entonces veinteañero Grande Covián en aquella cate-
dral de la cultura. Allí respiró el saber más acrisolado de 
la época importado de los centros culturales europeos, en 
aquellos felices años, previos a las absurdas y abomina-
bles conflagraciones bélicas. 

Cualquier situación, por adversa que fuera, no era 
obstáculo para que Grande siguiera trabajando. Bas-
te como anécdota, que durante su estancia en Madrid 
durante los años de la guerra, cuando los madrileños 
se alimentaban casi exclusivamente de lentejas, deno-
minadas cariñosamente las “píldoras del Dr. Negrín”, 
describió el Síndrome de Vallecas, cuadro de desnutri-
ción, peculiar, predominante en aquel Madrid sitiado 
durante más de dos años5.

Luego vino el exilio interior. Durante diez años in-
tentó aproximarse a la Universidad, pero las puertas 
de fisiología de Madrid se le cerraron y solo en 1950 
alcanzo la cátedra de Fisiología de Zaragoza. 

Al poco, desilusionado por la falta de medios y la 
desarticulación de la cultura, acudió a la llamada de 
su amigo Ancel Ceys y se trasladó al Laboratorio de 
Higiene Fisiológica de la Universidad de Minnesota. 

Allí continuó su exilio durante veinte años más, 
aunque ahora desarrollando una labor prolífica de in-
vestigación en problemas cruciales de fisiología, rela-
cionados con temas de nutrición. 

Revisando las etapas de mi vida, encuentro cuatro 
en las que la figura del Profesor Grande Covián en-
tronca y ha tenido alguna influencia. 

La primera es una etapa de referencia, de la que ten-
go conciencia por lo que escuché en mi entorno fami-
liar infantil y juvenil.

Grande Covián y mi padre, Antonio Culebras Sou-
to8, fueron becados por la Junta de Ampliación de es-
tudios en Alemania y coincidieron en la residencia de 
Estudiantes durante los años inmediatamente anterio-
res a la Guerra Civil española. Durante la contienda, 
ambos trabajaron en Madrid, estando ubicados en la 
calle Príncipe de Vergara 36. En el piso encima del 
Cuartel General de Transfusión de Sangre, donde tra-
bajaba mi padre, se encontraba el Instituto Nacional 
de Higiene de la Alimentación donde trabajaba Grande 
Covián. Ambos eran amigos personales.

La segunda etapa de mi vida en la que tuve contacto 
con Grande fue durante mi estancia en Norteamérica 
al lado del Profesor Francis Moore. Cuando Moore 
me encomendó validar el método de dilución isotó-
pica para la determinación de agua corporal total9,10, 
método que él había descrito en 194711, me hizo no-
tar los magníficos trabajos de mi compatriota Grande 
Covián y me regaló una monografía de la Academia 
de Ciencias de Nueva York en la que aparece, junto a 
las aportaciones de Moore, una estupenda revisión de 
Brozek y Grande sobre el análisis densitométrico en 
composición corporal12.

La tercera etapa de contacto fue a finales de los años 
setenta cuando, recién venido yo de EEUU a Espa-
ña, tuve la osadía de fundar la Sociedad Española de 
Nutrición Parenteral y Enteral (SENPE). Aquel gesto, 
que me granjeó no pocos encontronazos y multitud 
de críticas, me permitió también establecer contactos 
y relaciones con personalidades de la Nutrición en 
nuestra patria: Grande, Varela, Rojas, Zorita y otros. 
Con todos ellos establecí una relación de la que yo salí 
enormemente beneficiado.

Mi cuarta etapa de contacto con Grande, la más en-
trañable, ha sido el contacto directo con él siempre que 
venía a León, ciudad y provincia que para Grande te-
nían especial encanto. En una de sus visitas a León en 
el año 1983, Grande me comunicó que había ingresado 
en la Academia de Ciencias Exactas, Físicas, Químicas 
y Naturales de Zaragoza dictando un discurso sobre 
la Composición Corporal y Metabolismo Energético13. 
Como era un tema que me interesaba dijo que me lo 
enviaría. Cumplió Grande su promesa, y el 16 de No-
viembre de 1983 me remitió su discurso de ingreso en 
la Academia, con una dedicatoria que dice: “Querido 
Culebras: tengo el gusto de enviarle el discurso pro-
metido, con mis cordiales saludos. Francisco Grande.” 
(Figura 1).

Conservo las últimas cartas que me remitió, a la 
usanza antigua, es decir, a través de emisario, en este 
caso utilizando a un gran médico, escritor y artista leo-
nés, el Dr. Carlos Sáenz de la Calzada (1912-1994), 
con quien a pesar de la diferencia de edad establecí 
una profunda amistad y de la mano de quien entré en 
la Academia de Medicina de Asturias y León.

En una carta que me remitió a principio de 1994 de-
cía:

“Ya sabe lo que me encanta ir a León, pero literal-
mente ando de cabeza, de un lado para otro y no creo 
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que pueda hacerlo en lo que queda de curso.” Le había 
invitado yo a clausurar el Máster de Nutrición de la 
Universidad de León.

Continua diciendo: “La muerte de Ochoa ha dado 
lugar a que todo el mundo quiera que hable de su vida 
y su obra, en los lugares más insospechados de la 
Geografía celtibérica...” Lo cierto es que la muerte de 
Ochoa le había afectado profundamente.

Grande mantuvo mucha relación con sus condis-
cípulos de la colina de los Chopos y me decía en la 
carta: “hace tiempo que no veo a Solís...”, un conocido 
psiquiatra leonés, coetáneo de Grande “Supongo que 
esté a punto de volver a León. Hace días oyó Gloria 
(la mujer de Grande) que anunciaban en la radio una 
intervención de Solís sobre la Residencia”.

Acaba su carta diciendo: “Nosotros (Gloria, su espo-
sa, y él) estamos razonablemente bien, sin más proble-
mas que los achaques propios de la edad. Hace unas 
semanas leí mi discurso de ingreso en la Real Aca-
demia de Medicina de Madrid y, recordando a Juan 
XXIII, les dije que un hombre que llega a la Academia 
a los 84 años no tiene mucho futuro.”

En otra carta (figura 2) me decía: “quizá le guste 
saber, que hace unos meses terminé una revisión sobre 
los cambios de contenido de agua corporal en el hom-
bre en los estados de balance negativo, o positivo de 
energía, que ha sido la base de mi discurso de ingreso 
en la Real Academia de Medicina hace pocas sema-
nas. Si a Vd. le interesa, tendré mucho gusto en en-
viarle una separata.” Lamentablemente, este discurso 
ya no lo recibí. Grande fallecería a los pocos meses.

Su dilatada vida, su espíritu crítico, su capacidad 
analítica, su memoria excepcional, su simpatía perso-
nal, su buena presencia, que todo cuenta, y su bondad 
hicieron de él un español universal de excepción del 
que todos podemos sentirnos orgullosos.

Reitero mi satisfacción por el trabajo de Martín et 
al.1 que me ha permitido recordar a nuestro insigne nu-
triólogo. Entre todos debemos empeñarnos en que los 

trabajos científicos de Grande Covián se aireen más. 
Lo merecen por su nivel y por haber podido ser reali-
zados a pesar de que fuera en una época en la que las 
dificultades para investigar eran extremas.
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